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RESUMEN
La multiculturalidad, como realidad cada vez más presente en la sociedad ha de ser
favorecida desde las propias instituciones educativas, por ser una fuente de enriquecimiento
mutuo.
El punto de partida debe de ser el conocimiento, valoración y respeto de los entornos
culturales rurales y urbanos con el fin de comprender y valorar el cambio cultural en el que
inexorablemente estamos inmersos. Un currículum contextualizado, que beba de la fuente
sociocultural, desarrollará nuevas actitudes derivadas del conocimiento de la realidad cultural
del entorno físico y social, para poder vivir en una sociedad culturalmente diversa con la que se
está comprometido a mejorarla sin que peligre su destrucción.
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INTRODUCCIÓN
La multiculturalidad es una realidad cada vez más presente  en los Colegios e Institutos,
consecuencia de la presencia multicultural en la propia sociedad. Esta nueva realidad, no puede
hacernos olvidar que en Extremadura también ha estado y todavía está presente una
multiculturalidad representada por la aportación cultural de los entornos rurales y urbanos,
enriquecida por los rasgos diferenciadores que representaban las señas de identidad de los
grupos de cada una de sus comarcas o poblaciones y que, progresivamente, van siendo
absorbidas, anuladas por la cultura fagotizadora de la aldea urbana.
Conocer la realidad sociocultural, actual e histórica,  de  nuestros entornos rurales y urbanos
debe ser un primer paso para entender, comprender, valorar y respetar la pluralidad sociocultural
emergente.
NUESTRO MARCO DE REFERENCIA
Extremadura, por su diversidad sociocultural, histórica y por su riqueza etnológica,  tanto en
el medio rural como urbano (Mérida, Cáceres,...) es zona especialmente privilegiada para
diseñar currículums especialmente contextualizados, para acercarnos, de forma altamente
significativa, al conocimiento vivencial de nuestras Tradiciones y Patrimonio culturales,
posibilitando  que los alumnos aprehendan los aspectos de la cultura que  generaron en sus
antepasados comportamientos de adaptación y transformación generadores de fuentes de vida en
el entorno en el que vivían,  lo que representa una verdadera lección para comprender cómo  se
logra el equilibrio, utilizando racionalmente los recursos naturales, que ha permitido el
desarrollo sostenido a lo largo de las distintas generaciones y que aún es posible conocer, ver y
disfrutar en forma de depósitos culturales. 
CULTURA URBANA VERSUS CULTURA RURAL
Cada realidad rural o urbana, desde el punto de vista cultural, es el resultado de otras culturas
que pasaron  y del respeto, por su conocimiento, conservación y transmisión de las generaciones
que nos han precedido.
La realidad cultural del mundo rural actual frente a la realidad cultural urbana, desde una
perspectiva socio educativa y política, se encuentra en una situación de cambio y absorción
cultural, catalizada  desde la  denominada cultura urbana globalizada  del consumo, consentida y
estimulada desde instituciones que están provocando la desertización de los entornos rurales,
con el peligro de destrucción de los mismos. La absorción cultural  del medio rural por la
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monocultura urbana está aumentando hasta el punto de que a los alumnos y a un número
importante de adultos que viven en ese entorno, incluso a muchos titulados universitarios
parados residentes en él, les resulta imposible volver a soluciones, que fueron válidas a las
generaciones anteriores. Esta situación está generando los consiguientes conflictos de lucha por
la supervivencia que se traducen en: paro estructural, xenofobia, frustración personal y social.
Antes, un joven aprendía de una realidad que era la escuela vivencial paralela a la escuela
institucional o complementaria de ella, o viceversa; en muchos casos, estas personas transitaban
a la vida adulta habiendo adquirido una serie de valores, aprendidos en la práctica y en el
entorno familiar y ambiental cotidiano, lo que le capacitaba para independizarse, formar una
familia a una edad temprana (en torno a diez años antes que en el momento actual) y vivir con
dignidad y sosiego. Hoy, por culpa del proceso de aculturación al que se ven sometidos los
habitantes del medio rural, muchos de los jóvenes, fracasados escolares  y, también, muchos de
los  titulados sin expectativas laborales, se convierten en inútiles en el mismo entorno en el que
subsistieron generaciones anteriores de antepasados suyos; por un lado, por el desconocimiento
de las posibilidades de desarrollo que puedan ofrecer los recursos rurales, por otro, porque, tal
vez, no existan ya tales recursos, o al menos para que puedan ofrecer unas expectativas de vida
consumistas semejantes a la del entorno urbano (hay que reconocer que para sobrevivir en el
medio rural se hace necesario desarrollar una filosofía de la vida mucho más ascética, mucho
menos materialista que la filosofía con que se vive, la agitada vida urbana).
APROXIMACIÓN AL PROBLEMA
La escuela, como institución socializadora, ha de tener, como una de sus funciones
educativas, la de la transmisión de pautas sociales y de valores, entre los que cabe destacar la
transmisión de la “la tradición” y la del respeto y conservación del “patrimonio cultural”. Las
personas que aprenden desde niños a respetar y a valorar la cultura de su entorno inmediato,
aprende también a respetar y valorar la cultura de otros entornos próximos o lejanos, incluso
aprende a convivir de forma natural con otras personas que se acercan a su entorno,
independientemente del color de su piel, de su forma de vestir, de pensar o de creer. En el caso
de las personas adultas, el proceso de asimilación de los valores de su entorno, que puede
tenerlos intuidos pero no interiorizados, ha de caracterizarse por el conocimiento de una serie de
costumbres, de formas de vida y de trabajo, uso de los recursos y resolución de los conflictos,
que ha de pasar necesariamente por el proceso de inculturación y enculturación. 
El instrumento del que la escuela dispone es el desarrollo de un currículum contextualizado
que beba de la fuente socio cultural  y en el que se tenga en cuenta la realidad y sus múltiples
interpretaciones, posibilite  comprender la sociedad plural en la que están surgiendo nuevos
modelos culturales y valores que están configurando unas nuevas formas de vida o de interpretar
el modo de vivir; un currículum, en definitiva, que prepare a los alumnos para la sociedad de la
diversidad y de las migraciones en la que inexorablemente hay que vivir.
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Esta dimensión socio cultural del currículum ha de partir del entorno del alumno para poder
contextualizar los contenidos estrategias y recursos que permitan acciones locales creativas y
humanistas. Así se posibilitará el conocimiento, la valoración y respeto del entorno propio,
como primer paso para conocer, valorar y respetar las formas culturales aportadas por el bagaje
de las culturas de otros entornos, antes lejanos a la realidad en que vivía, y ahora, próximos a
ella.
CURRÍCULUM, INCULTURACIÓN Y ENCULTURACIÓN
Si la inculturación se entiende como el proceso de insertar al individuo en las pautas de
conducta de su medio social, es obvio que a la escuela, junto con otras instituciones naturales y
políticas, le corresponde diseñar, desde la fuente sociocultural, proyectos curriculares
(autónomos) para las diferentes etapas, que emanen de los diferentes contextos donde los niños,
adolescentes y adultos conviven y, lógicamente, habría que aludir a los aspectos que se viven en
la sociedad actual y en el pasado próximo: la organización del poder, las instituciones naturales
y políticas, las leyes, las normas, las creencias, las tradiciones... En el caso de Extremadura, sus
comarcas ofrecen formas de producción, de alimentación, de vestido, de casa, de técnicas y
herramientas, de tecnologías aplicadas al trabajo, de creencias, de leyendas, de canciones...
claramente diferenciadas y expresadas,  a través del folklore. Es evidente que se pueden poner,
hoy mejor que nunca, al servicio de este proceso educativo formas de acción y elección y
empleo de diversos medios y recursos especialmente pensados, que irían desde los propios del
contexto-marco hasta los informáticos que permiten al profesor y al alumno entrar en los
diferentes medios rurales o urbanos, poniendo en marcha la función didáctica de la imagen,
aunque en el caso de los medios rurales, por la proximidad de los objetos reales, es preferible,
desde un criterio psicológico de clarificación (no hay que olvidar que la diferencia entre un
objeto o una muestra y su representación es tal que mientras aquel puede ser tocado,
saboreado..., la representación, generalmente gráfica, sólo es objeto de fría observación) utilizar
los recursos reales que proporciona el entorno, en forma de depósito cultural.
En el Proyecto Curricular habría que controlar diversas formas de acción interactivas que
nos llevarán de la mano a verdaderos procesos de enculturación, entendida, por un lado como un
proceso de integración del sujeto en su propia cultura y, por otro, como creación y recreación de
la misma cultura. Así la acción interactiva llevaría a acciones culturales que implicaran,  tanto la
integración de los valores del entorno como la  transformación y adquisición de nuevos valores,
usos, tecnologías y por supuesto, nuevas actitudes culturales derivadas de la integración de la
cultura existente para poder vivir con una sociedad con la que se está comprometido a mejorarla
sin que peligre su destrucción.
Si no hay educación en los valores, usos, tecnologías, costumbres, creencias,  etc., de su
entorno cultural, no podrá vivir en consonancia con su entorno, ni mucho menos mejorarlo
mediante un proceso de transformación o de creatividad generadora de cambio. La enculturación
generará esquemas de interpretación del entorno físico y social que son la base para que el
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individuo se responsabilice, en la actuación social desde los valores del ámbito que le es propio,
lo que determinará el potencial transformador y la verdadera situación creativa de cada persona.
POSIBLES RESPUESTAS
La multiculturalidad, como realidad presente en los Colegios e Institutos extremeños, ha de
ser favorecida desde las propias instituciones educativas, por ser una fuente de enriquecimiento
mutuo, a través de una convivencia simbiótica (cada grupo se traspasa sus propios valores y se
beneficia del intercambio) propiciando el contagio cultural, con el consiguiente beneficio para el
grupo social.
¿Cómo favorecerla? El Proyecto Educativo del Centro es un instrumento al servicio de la
propia Institución escolar donde han de quedar explicitados los fines que ésta persigue con la
participación e implicación de  los distintos miembros de la comunidad educativa. La
fundamentación del currículum en la fuente sociocultural, entre otras, ha de tratar de establecer
la necesaria conexión entre escuela y realidad vivencial del entorno. Se ha de favorecer el
conocimiento de la realidad local y global mediante el correspondiente análisis que implica el
crecimiento cultural, con el fin de posibilitar la copia de detalles culturales de los “otros”, sean
rurales, urbanos, magrebíes, latinoamericanos, islamistas, cristianos, blancos o negros.
Ante la actitud consumista y deshumanizada (todo lo que no está en el mercado no existe)
de la monocultura urbana “globalizada” se ha de actuar desde el Proyecto Educativo, incidiendo
en el conocimiento del entorno, implicando a las Instituciones naturales y políticas: familia,
ayuntamientos ... con el fin de  generar actitudes de respeto y solidaridad verdaderamente
participativas.
Desde el Proyecto Curricular de Centro, habrá que concretar los fines del propio Proyecto
Educativo con las clásicas preguntas de qué enseñar, cuándo enseñar, cómo enseñar y evaluar.
En cuanto al qué, se deberían trabajar contenidos fundamentalmente procedimentales, a partir
del entorno local y cercano para pasar a otros próximos, con el fin de llegar al conocimiento de
las realidades culturales distantes. En cuanto al cómo, utilizar metodologías participativas,
aprender vivencialmente la realidad, a través del trabajo cooperativo. En cuanto al cuándo, a lo
largo del ciclo o etapa, proponer actividades de aprendizaje y evaluación en consonancia con los
fines planteados en el Proyecto Educativo.
DESDE UNA SOCIEDAD MULTICULTURAL A UNA SOCIEDAD INTERCULTURAL
Si por multiculturalidad se puede entender la presencia de diferentes culturas en un mismo
entorno o contexto, en unos casos como idea de superposición, que puede ser conocida a través
de una visión histórica sencilla (nuestra conformación en el Paleolítico Superior, sobre él el
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asentamiento de los celtas, intromisiones tartésicas, llegada de los fenicios, griegos, la
romanización produce una mezcla de razas,  los visigodos ruralizan la sociedad hispanorromana,
la importante presencia durante más de ocho siglos de las culturas del islam, conviviendo, en
muchos casos, de forma pacífica con el judaísmo y el cristianismo) y en otros, como idea de
oposición, la realidad cultural rural frente a la realidad cultural urbana. Por interculturalidad
deberíamos entender, por un lado, la presencia de diferentes culturas en un mismo entorno pero
con unos rasgos que las diferencian y, por tanto, las identifican, enriqueciendo ese espacio, y, por
otro, como el derecho a la existencia y presencia de estas culturas que debe venir definido y
avalado por el respeto de los derechos humanos de todas y cada una de las personas que integran
la sociedad diversa y por el respeto del derecho a ser y a existir de los diferentes pueblos o
colectivos. 
CONCLUSIÓN
El cambio cultural en el que inexorablemente estamos inmersos puede ser fuente de conflicto
y de transformación y cambio. Todo depende de la capacidad de la sociedad y de sus
instituciones para afrontar el reto. La escuela y la comunidad educativa deben iniciar un proceso
de reflexión activa capaz de incubar las líneas maestras de posibles actuaciones ante el hecho
multicultural.
Este congreso ha iniciado el camino, proseguirlo y culminarlo es tarea educativa de todos los
sectores de la comunidad educativa pero que ha de venir animado por la implicación de todas las
instituciones políticas y en especial, dada su situación privilegiada de proximidad a la escuela y
a su entorno, de los ayuntamientos. 
